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mitió convertir un hecho técnico en un he-
cho social.

Con este trabajo, un tema relegado por
la historiografía recupera parte del espacio
perdido. Y lo hace no sólo para avanzar en
el terreno estricto de la descripción de este
sistema de cultivo, sino también para com-
prender su función en el seno de un deter-
minado sistema social. Es un logro signifi-
cativo de esta obra insistir en el análisis
articulado, sistémico, de modos de cultivo,
sistemas de producción y sistemas de apro-

piación y de propiedad de la tierra. En fin,
como cualquier actividad humana, los cul-
tivos temporales siempre fueron una reali-
dad compleja. Que no hayamos sido capa-
ces de entenderlos como fueron es
responsabilidad exclusiva de los historia-
dores no de quienes los utilizaron.
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El libro editado por Mauro Agnoletti
y Simone Neri Serneri, The Basic
Environmental History, es una

compilación que se anuncia como básica de
capítulos referidos a la historia ambiental.
La editorial es Springer, donde se publican
varias revistas y obras de historia ambien-
tal, Water History entre otras, y una serie
que ya cuenta con cuatro volúmenes (un li-
bro sobre metabolismo social de Manuel
González de Molina y Victor Toledo, otro
sobre los comunes de I. D. Rotherham y
otro de uno de los editores del libro en
cuestión sobre historia del paisaje italiano).
Esta editorial está tomándose muy en serio
el desarrollo de la historia ambiental en
Europa.

El libro se enmarca en un contexto que
había comenzado bastante bien con la apa-
rición de obras de este estilo entre el 2009
y el 2010. Nos referimos a las publicacio-

nes que directa o indirectamente se han
editado en el internacional Rachel Carson
Center de Múnich (Alemania) y a la co-
lección francesa L’environnement a une
histoire de la editorial Champ Vallon diri-
gida por Charles-François Mathis y creada
por Gregory Quenet, entre otras iniciativas.
Aunque en realidad, las compilaciones de
libros en la historia ambiental son tan clá-
sicas como su existencia, quizás porque,
pese a algunos centros fuertes, aún no exis-
ten laboratorios potentes en todas las gran-
des universidades ni revistas en todos los
países. A pesar de lo que se dice sobre el in-
terés ambiental, aún se está lejos de alcan-
zar el nivel académico, editorial y de difu-
sión e impacto político que tienen, por
ejemplo, los estudios de género. Eso es así.
En estas condiciones, cualquier iniciativa
como The Basic Environmental History es
saludable.



Por otro lado, este volúmen abandona
los adjetivos otrora de moda como world
environmental history, en distintas decli-
naciones. Estas fórmulas eran visibles hace
cinco años. Nos referimos a los trabajos
precedentes de Frank Uekoeter (The Tur-
ning Points of Environmental History, pu-
blicado por la University of Pittsburgh
Press en 2010, con la ayuda del Rachel
Center de Múnich, ambos muy compro-
metidos con la historia ambiental), de Ed-
mund Burke III y Kenneth Pomeranz (The
Environment and World History, de la edi-
torial University of California Press, en
2009) y de Stephen Mosley (The Environ-
ment in World History, publicado por Rou-
tledge en 2010), quien además firma un ca-
pítulo en el libro que se reseña aquí. Este
libro debería, pues, superar estos intentos
que, con menor o mayor éxito, han pre-
tendido abarcar la historia ambiental de
forma global, mundial o básica.

The Basic Environmental History está
destinado a una lectora, o lector, que co-
noce ya la historia ambiental, pues las con-
tribuciones son muy características del me-
dio y especializadas. Alguien que comienza
a interesarse por la historia ambiental ten-
drá dificultades con ciertos capítulos y no
dispone de un capítulo sintético sobre las
distintas metodologías desplegadas en él.
Básicamente contamos, en primer lugar,
con una serie de contribuciones que ema-
nan de los análisis de las fuentes históricas
cuantitativas; nos referimos a la historia
económica y a su aplicación a la ecología,
el metabolismo social. Otra aproximación
sería la de la historia social, si bien ésta apa-
rece siempre conjugada con la historia de la

ciencia y de la tecnología (STS) e, incluso,
con el metabolismo social, como en el caso
del capítulo de Winiwarter. Quizás un ca-
pítulo capaz de explicar las fuentes de estas
historias ambientales y las metodologías
en curso habría ayudado al público menos
experto con la disciplina.

Según los capítulos, Paolo Malanima
dedica su contribución a la energía, desde la
perspectiva de la historia económica. Este
autor comienza cuestionando si el desarro-
llo depende del conocimiento, del progreso
tecnológico, del capital o de otros factores
como la energía y las materias primas. En-
ric Tello y Gabriel Jover parten también de
la historia económica y explican cómo se
llega al método del metabolismo social, ana-
lizando las transiciones energéticas, los flu-
jos de materiales y energía, los estudios de
las formas del uso del suelo y de su relación
con las fuentes de energía, desde la tracción
a los combustibles fósiles. Proponen tener
en cuenta esos flujos a la hora de definir qué
es y qué ha pretendido ser el desarrollo y el
crecimiento. Cualquier estudio sobre el cre-
cimiento económico que no comprenda
este método no parece que sea una visión
distinta de las antiguas de las y los moder-
nistas, según estos autores. Además, estos
dos investigadores describen, partiendo de
más o menos las mismas fuentes primarias
cuantitativas que emplea la historia econó-
mica, cómo la revolución industrial se ini-
ció con una energía barata, lo que no quiere
decir sostenible, y se llegó a desarrollar una
más cara, y menos eficiente, mucho menos
sostenible. Su interés sigue siendo mostrar
el sendero de los errores, o de los pocos éxi-
tos, de la sostenibilidad ambiental.
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Verena Winiwarter publica uno de los
capítulos con mayor incisión en lo que po-
dríamos llamar una visión básica, global y
transnacional, pues es la única que dedica
partes enteras y bien desarrolladas –hu-
yendo de las típicas líneas etimológicas y de
las acrobacias cronológicas o espaciales
arriesgadas– a contextos y sociedades asiá-
ticas, mesoamericanas, amazónicas y hasta
de las altas montañas y el Mediterráneo,
además de las clásicas zonas noroccidenta-
les. Su capítulo se consagra a la historia del
suelo, y está tan bien analizada que es el
mejor ejemplo, junto con el de Mosley –en
mi opinión–, de que no es necesario ser ex-
perto en ese método, el metabolismo social
de nuevo, para leer historia ambiental, aun-
que un diccionario bilingüe ayude con tér-
minos como rastrojo, lombriz y otros pro-
pios de la historia de la agricultura. Estos
tres capítulos demuestran por qué este
acercamiento a partir de datos empíricos es
capaz de reconstituir el pasado como nin-
guna otra metodología, pues fuentes so-
ciales y culturales de los obreros del campo
del siglo XVIII no hay muchas, no digamos
ya de la Antigüedad, de las que no quedan
originales. Aun así, si Carlo Ginzburg pudo,
los historiadores ambientales también, y el
resto de los capítulos apuntan a ello, a es-
tudiar las fuentes escritas primarias.

Stéphane Frioux consagra su capítulo a
la historia del agua. Este historiador de
Lyon realiza un esfuerzo para comprender
las realidades que trascienden la historia
europea y norteamericana. Su capítulo nos
habla de las modernizaciones en las formas
de suministrar agua, así como en los pro-
yectos hidrológicos asociados, lo cual tam-

bién ha tendido a favorecer el desarrollo ur-
bano y ha generado conflictos asociados a
las formas políticas de dominio del agua.
Su contribución, junto con la del siguiente,
Mosley, se inscriben en la historia social, sin
menospreciar aspectos relacionados con
las redes sociales, las culturas políticas y la
desigualdad. Stephen Mosley firma uno de
los mejores capítulos que ha escrito; es qui-
zás el que ejecuta una historia del aire su-
cio o contaminado con mejor arte del
mundo –insisto en que es mi humilde opi-
nión–. Su trabajo se inicia en la época an-
tigua y recorre con fuentes primarias e his-
tóricas el desarrollo de lo que se considera
tolerable dentro del aire malsano. Me pa-
rece que es una obra indispensable si se
quiere aprender o escribir la historia de la
contaminación atmosférica. Con él apren-
demos por qué se toleraba el humo dentro
de las casas en las épocas antiguas y prein-
dustriales y por qué no fue así con la chi-
menea que humea, en las fábricas del tra-
bajo asalariado. Quién gana y quién pierde
siguen siendo las dos principales preguntas
que la historia social se hace para contar
cualquier historia, y Mosley es un gran his-
toriador social, cultural y de la ciencia ca-
paz de contextualizar cada respuesta, con-
trastada con sus debidas fuentes primarias,
pues hay que añadir que este autor moviliza
más fuentes primarias que otros.

Dieter Schott dedica su capítulo al de-
sarrollo urbano, desde la higienización
hasta la planificación y la puesta en red de
servicios urbanos. Se centrado en expe-
riencias europeas y norteamericanas (esen-
cialmente las ciudades alemanas, París,
Londres, algunas italianas y las grandes
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metrópolis de la costa atlántica de los Es-
tados Unidos, como Chicago y Nueva
York). Pese a que se introduce tímidamente
en la historia antigua, su contribución
abunda en las épocas de la Alta Edad Me-
dia, moderna y contemporánea. Puesto que
el desarrollo urbano es agua, aire y espacio,
él también completa la historia del agua de
Fioux, del aire de Mosley y de los residuos
de Barles.

Esta última historiadora, Sabine Bar-
les, dedica su capítulo a la historia de los
desechos productivos y reciclados en pers-
pectiva histórica, pues los traperos y otros
oficios de lo que hoy llamamos reciclaje
han existido siempre. Describe cómo estos
oficios van cambiando a lo largo del siglo
XIX, y cuándo la recuperación de residuos
de animales o trapos vegetales se va aban-
donando. Residuos de animales, huesos,
heces, aguas residuales, todo ha sido más o
menos recogido en bolsas y tratado en ca-
dena para producir cieno, gelatinas y pro-
ductos de mayor valía en las distintas so-
ciedades históricas. Así, el reciclado,
propone Barles, se hace rentable en las pri-
meras olas de la industrialización en ciertas
ciudades europeas. También explica por
qué y cómo nuevos recursos y materias
primas lo sustituyen entre 1870-1960. Por
último, Gianni Silei nos cuenta, entre otras
cosas, que existió un Titanic español y otro
japonés el mismo año (p. 233), en su capí-
tulo consagrado a la historia de las catás-
trofes y del riesgo ambiental. Lo que en
ocasiones se difunde como catástrofe, con
el tiempo y una visión más extendida se re-
vela que no es tal y que forma parte de esa
elección tecnológica desde el principio.

Para concluir, se echa de menos contri-
buciones de especialistas de la prehistoria,
de investigadores capaces de lidiar exten-
samente con las civilizaciones antiguas y
precolombinas –no digamos del África au-
sente– y de las historias ambientales de la
Europa no hegemónica, como Grecia, Al-
Ándalus, los pueblos godos, toda la histo-
ria del este de Europa, Rusia, etc. A veces
uno se lamenta de que cada capítulo no
fuese un libro, pues en ocasiones no se
siente mucha coherencia, ni existen refe-
rencias cruzadas, ni coescritura. Poca edi-
ción hay. Por poner un ejemplo: Edwin
Chadwick aparece tratado en tres capítulos
de diferentes maneras, y sin referencias en-
tre ellos. Si el lector pesca cada artículo por
separado, entenderá más que el resultado
final. El libro tiene, además, un coste ele-
vado. Mala condena en los tiempos que
corren para algunas contribuciones nece-
sarias y para otras dignas de leerse. Así que
rásquense los bolsillos, o pídanlo ya en sus
bibliotecas públicas, para que esta colec-
ción tenga continuidad y pueda mejorar
con el tiempo, pues hay que reconocer que
todo comienzo es difícil y costoso, y más
aún en el terreno de la historia ambiental.

Pablo Corral Broto

Université Savoie Mont Blanc
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